
Dejad que los niños se acerquen a mi.

Jesucristo.

B
e l l a s  palabras que encierran un poema de amor, 
como todas las que pronunciara, para guía espi-

ritual de la humanidad, su Autor. Y si esta predilección 
por los niños sentía quien, con sus Doctrinas, había 

de dignificar, de perfeccionar espiritualmente, a los 
hombres, de crear en ellos una pura conciencia ¿qué 
hemos de hacer los que nos preciamos de ser admi-
radores de sus enseñanzas, sino velar por la pureza 
espiritual de la infancia?

Cumplimos con un deber de humanidad al incul-
car en el alma del niño las imágenes de las buenas 
costumbres. Por eso, siento preferente vocación por 
aquellas enseñanzas que, preeminentemente, tienden 
a la educación infantil, ya que los niños, flores de 
ingenuidad, de candorosidad y de risueño encanto, 
son dignos de respeto, no sólo por su inocencia e in-
defensión, sino por la esperanza de un futuro glorioso. 
Tengamos en cuenta que de la educación y trato social 
que de nosotros reciban, depende el que el niño- 
hombre dé a la sociedad un rendimiento favorable o 
adverso.

Ved, queridos lectores, estas angelicales criaturas 
que adornan la página central de esta simpática revista, 
y en el candor de sus miradas observaréis, aunque no 
seáis psicólogos, la necesidad de no desatender su 
educación, para de esta manera poder vanagloriarnos 
de haber formado recios espíritus en lugar de «defec-
ciones que deshonran».

El niño, vuelvo £vrepetir, es de lo más santo que 
en la humanidad existe y no es justo, cristiano ni hu-
mano, que concedamos un delicado esmero a la 
plantación de un vástago para que sirva de gérmen de 
un frondoso bosque—aun reconociendo su importan-
cia educativa—, y desatendamos lo que es materia 
prima para la constitución de una sociedad selecta.

Me permito exhortar a la sociedad toda, a que 
conceda un trato especial, lleno de inefable ternura a 
esas criaturas que son la sucesión de nuestras vidas, 
en la seguridad de que ellas han de saber agradecerlo, 
poniendo en práctica, el día de mañana, nuestras

enseñanzas. ]Y para qué mayor premio que la satis-
facción íntima que esto pueda producirnos!

*
* *

Siento un reconocimiento admirativo tan grande, 
por aquellas colectividades que se preocupan de la 
enseñanza de los hijos de sus asociados, que no en-
cuentro palabras adecuadas que puedan sintetizarlo.
Y con sentir mucha admiración por estas entidades, 
más, mucho más cariño profeso a aquéllas que, al 
morir el asociado, recogen con paternal amor a sus 
hijos, pues esta obra eleva espiritualmente a una altu-
ra inmarcesible a los componentes de las mismas.

No es mi ánimo abusar de la paciencia del lector 
querido, ni el espacio delinimitado para un artículo 
permite ser más extenso, y por estas consideraciones 
y por la de reconocerme incapaz de desarrollar un 
tema de tanta importancia, doy fin a este trabajo, no 
sin recomendar antes al elemento obrero, pues que él 
es el más necesitado de estas reflexiones, que, dada 
la heterogeneidad de su clase (causa que dificulta el 
imitar a las colectividades antes mencionadas) manden 
a sus hijos a recibir instrucción y les prediquen en 
todo momento sanos consejos, ya que este proceder 
rehabilitará ante la sociedad a muchos padres de fami-
lia que llevan consigo el baldón del analfabetismo.

Sé que hay familias a las que su económica situa-
ción no les permite retener a sus hijos en las escuelas 
hasta cumplir la edad reglamentaria, pero a estos 
padres o tutores me atrevo a rogarles aconsejen a sus 
hijos o pupilos no dejen de ir a las clases de adultos, 
pues con su asistencia sacarán un provecho que no es 
fácil calcular.

Y a esos desgraciados padres que por un egoísmo 
desmedido no mandan1 a sus hijos a recibir instrucción 
nada les digo, sino que sobre su conciencia pesará 
siempre el mal que hacen a los suyos-y a la sociedad.

Termino rogando a las personas a quienes está 
encomendada la misión sagrada de educar al pueblo, 
en sus diversas formas, intensifiquen, si cabe, sus 
esfuerzos económicos unos y sus misiones educadoras 
otros, para que la juventud de hoy llegue aKnáximum 
de perfección.—U n  a l u m n o . .

LA YIM TÜB DEL AHORM O Y  LA SO C IED A D  

L O / P R E Y IS O M E / DEL P O R T E M E
H ace poco hem os leído todos en la prensa donostiarra las fiestas con 

que es ta  sociedad celebró solem nem ente el pago a sus asociados en San Se-

bastián de las pensiones que Ies correspondía cobrar por su  perseverancia 

en el ahorro y constancia en la altruista obra que con el apoyo de' sus en tu-

siastas suscrip tores ha realizado esta  A sociación, fundada hace 20 años.

Q uizá entonces m uchos consideraran  una utopía la realidad que hoy ve-

m os y palpam os, es decir, que personas aún jovenes y ap tas para el trabajo 

perciban una pensio n en  metálico, m ás o m enos considerable, según la cuo-

ta que han ido satisfaciendo; pero esto, que a prim era vista no parece decir-

nos nada, es cosa im portantísim a si consideram os que esta  Sociedad, a la 

que m uchos tachaban de soñadora y visionaria en la época de su fundación, 

cuenta hoy con un capital de 110.000.000 (ciento diez m illones de pesetas), 

im puesto en la Deuda perpetua interior del Estado, cuyo capital ren ta  el cua-

tro por ciento anual, o sea 4 .000.000 y medio (cuatro m illones y medio) de 

pesetas al año.

¿Cómo se ha llegado a reunir esta  sum a verdaderam ente fabulosa que 

asegura y afianza el funcionam iento de esta  im portantísim a Sociedad?

Pues sencillam ente, cumpliendo al pie de la letra la máxima mutualista: 

«Todos para uno, uno para todos».

A sí es como esta hoy potente A sociación ve crecer el núm ero de sus afi-

liados en toda España y fuera de ella.

Poique indudablem ente el inejor m odo de h acer h ie n a  los pobres es po-

nerlos en camino de que dejen de serlo . No en darles lim osna, sino en hacer 

que puedan vivir sin recibirla.

Y esto se consigue enseñándoles a ahorrar, a depositar sus ahorros en 

sociedades como la que nos ocupa, para que cuando la fria vejez llame a su 

puerta, cuando las fuerzas se agotan y en la fábrica son ya un estorbo resp e-

tado por la conm iseración de sus superiores, y en su  casa tam bién quizá 

otro estorbo para los hijos ya casados y con dilatada prole a quien m ante-

ner, hallen en el ahorro, que rinde sus frutos, un alivio y un sostén  a su ve-* 

jez cansada y una prom esa de reposo para su vida dedicada al trabajo desde 

la niñez. «Sembrad y recogereis», dice el Evangelio, y asimism o podríam os 

decir : A horrad y algún día bendeciréis el ahorro.

Lo Sociedad «Los Previsores del Porvenir» está  ya lo suficientem ente de-

fendida y acreditada en toda E spaña por su  form alidad y honradez.

En Rentería sabem os de m uchas personas que se  han inscrito desde hace 

poco tiempo estim uladas por la solem ne fiesta celebrada en Pasajes y R ente-

ría el día 24 de M ayo próximo pasado, con ocasión de las prim eras pensio -

nes entregadas a los asociados, cuyos festivales se celebraron con brillantez 

y entusiasm o inusitados.

El Agente de esta  Sociedad en Rentería es don Félix Rodríguez, Avenida 

de la Estación, 5, cuyo señor está a la com pleta disposición de quien solicite 

toda clase de inform es acerca de es ta  altruista A sociación, muy indicada en 

un centro fabril como nuestra villa, en la que todos, cuál másf, cuál m enos, 

viven de su  trabajo, y saben que trabajando nadie se hace rico y por lo tanto 

hay que pensar en la época, no por lejano m enos cierta, de la triste vejez, 

cuyos achaques imposibilitan al trabajador para ganarse  el diario sustento.


